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tanto no se reciba dei suscritor arise en contrario.
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Pero, quien logró dominar y vencer aquello 
por su ilustrado esfuerzo, ¿no ha de conseguir 
imponerse á esto tan pequeño de suyo? Espere­
mos, pues que los momentos de tregua son, se­
gún llevamos repetido, y que no hay para qué 
intentar se precipiten los acontecimientos.

No tienen otro carácter los días transcurridos 
desde la aparición de nuestro último número.

Si se atiende á los problemas exteriores, la 
posible conflagración europea ante el conflicto 
turco-heleno.

Si se vuelve la vista á los asuntos interiores, 
el esperado ataque á Cavite y lc « resultados que 
pueden producir el plan de reformas antillanas.

Y  ai descendemos hasta los hechos que pudie­
ran denominarse famüiares, también habremos 
de tropezar con la expectación que produce en 
la  Benemérita no haberse publicado aún en el 
Diaiio 0/icial la propuesta de ascensos corres­
pondiente al presente mes.

O lo que es lo mismo. Tregua general en toda 
la linea.

Por el extremo Oriente, turcos y cristianos 
amenazando la paz universal, y el caduco impe­
rio otomano tambaleándose...

Las flotas de todas las potencias dirigién­
dose apresuradamente á la isla de Oreta para 
dar testimonio de las habilidades cancillerescas 
ante el eterno conflicto, ó disparar acaso los pri­
meros cañonazos, nuncios seguros de la formi­
dable colisión tan inevitable, al parecer, como 
indefinidamente aplazada.

En Filipinas arreciando los aprestos militares 
para dar nuestras tropas el definitivo avance á 
esa formidable cindadela que el separatismo ha 
establecido frente por frente del pabellón gualdo 
y rojo.

Y  el general Weyler atravesando la isla de 
Cuba de Oriente á Occidente, dejando como es­
tala de su marcha impresiones optimistas en 
cuanto á la continuación déla campaña, que el 
telégrafo neoyorkino se encarga de contradecir 
trasmitiéndonos las protestas del generalísimo 
Máximo Gómez de coatinuar batiéndose como 
cuando se inició la guerra por y para el separa­
tismo y la absoluta independencia de la isla.

üobo dias más. El plazo necesario para que El 
H u e ald o  imprima su próximo número, pueden 
ser sobrado espacio de tiempo pata que todos ó 
la mayor parte de los gravísimos problemas 
enunciados se resuelvan por si ó á impulso de 
fuerzas superiores.

Con ser lejano el conflicto oriental y hallarnos 
nosotros emancipados de él en absoluto, no he­
mos de mirarlo, sin embargo, con indiferencia, 
como pueblo europeo que somos, pero ó mucho 
nos equivocamos, ó la magnitud de los intereses 
que eu él se ventilan impondrá necesariamente 
un nuevo aplazamiento, imposible de determi­
nar en extensión, pero aplazamiento al fm, que 
aparte de la mayoría de las naciones la inmi­
nencia de una ruptura de hostilidades.

El famoso Aguinaldo, generalísimo katipunan 
en Cavite, no creemos resista gran cosa el fuego 
de nuestras baterías y el empuje de los batallo­
nes que hoy circundan aquel fratricida baluarte, 
y por lo que respecta á Cuba, bien suponíamos, 
indoctos y todo en las cuestíones antillanas, que 
esas cacareadas reformas influirán tanto en el 
término de la lucha como el agua de cerrajas.

Dicen, sin embargo, los avisados, que el resul­
tado no se hará esperar, y si este es tan satisfac­
torio como los mismos infieren, declaramos leal­
mente que celebraremos equivocamos y nunca 
como entonces habremos de bendecir nuestra 
manifiesta ignorancia.

Y  ya empeñados en la tregua forzosa que los 
acontecimientos actuales nos imponen, aplace­
mos también las impaciencias que pudiéramos 
experimentar, para ocuparnos de asuntos inte­
riores, incluso el de la aludida propuesta de as­
censos reglamentaria del presente mes, que por 
lo visto, se ha ofrecí io á  uno de nuestros más 
ilustrados ingenieros militares, con mayores di­
ficultades que pudo presentarle un día el atrin­
cheramiento de San Cristóbal.....

LO QUE SE DICE
Ha tomado tal carta de naturaleza hasta entre los 

elementos militares el pensamiento de que se eeta- 
blezca en Filipinas la Guardia civ il de la Península, 
que aegún nuestros informes, que consideramos 
exactos, el señor general Polavieja ha recibido una 
bien escrita y  mejor entendida Memoria sobre tan 
importante extremo, debida á la pluma del bizarro 
y renombrado general Canella.

La Guardia c iv il puede envanecerse de la justicia 
de su canea, cuando votos tan eminentes y genuina- 
mente militares como el aludido se ponen de su 
parte.

E l jueves 11 revistó el Depósito caballar en Je- 
tafe el general Palacio, quedando >umamente satis­
fecho del Inmejorable estado de instrucción del ga­
nado, que en breve ha de prestar servicio en lae co­
mandancias.

X
El señor general Mesa, secretario dlgcislmo de la 

Dirección general del Instituto, continúa mejorando 
en la grave enfermedad padecida.

E l esforzado ánimo de nuestro respetado amigo 
ha coadyuvado pederosamente á los medios cientl- 
Üeoe empleados, y  en breve plazo volverá el enfermo 
á reanudar sus habituales tareas 

Mucho nos complace poder dar tan satisfactoria 
noticia á nuestros abonados.

X

En considerable número de tercios se están reali­
zando exámenes comparativos de guardias para cu­
brir las numerosas vacantes de cabos qoe ha produ­
cido el movimiento sentido por las escalas de las 
clases de tropa.

A  estos exámenes concurren como vocales natos 
de las respectivas juntas de tercio, los señores p r i­
meros jefes de comandancia que tienen que separar­
se con tal motivo de sus naturales residencias por 
plazo indeterminado de días 

Ninguno de loe en tal caso, tienen derecho á in­
demnización que, sin embargo, se otorga hasta á los 
odciales que toman parte en las carreras de ca- 
balloB...

¿8e ha fijado, ó tiene noticia el respetable señor 
ministro de la Guerra de esta contradicción ó prete 
rición indebida?

Seguramente no Y  de la justificación del ilustre 
general Azcárraga esperan los interesados que se les 
haga extensivo on beneficio, al que se conceptúan 
con derecho, puesto que tienen qne separarse de la 
provincia, en que sirven para atenciones preferen­
tes del servicio. Y  lo mejor que puede concedérseles 
es lo qne en estricta justicia demandan.

X

La comandancia de Cuenca signe Impertérrita de - 
tendiendo loe intereses públicos contra las concupis­
cencias de algunos caballeros.

El sargento comandante del puesto de Mira de 
dicha comandancia y fuerza á sus órdenes, ha pre­
sentado una importante denuncia por corta fraudu­
lenta de pinos en el término de aquella dema ca- 
ción.

Ya ve el señor ministro de Hacienda que tan de 
cldido se nos demostró un día que la Guardia civ il 
era coja y qne para ello no existe otro caciquismo 
qne el cumplimiento del deber,

Ayúdenla ahora los que tienen la Imprescindible 
obligación de hacerlo.

X

Tenemos entendido que un ilustrado capitán del 
instituto, procedente de la isla de Coba, y  que acaba 
de fijar su reeldencia en la ciudad del Cid, trata de 
pnbUcar una obra con el minucioso relato, ofrecido 
en forma literaria y amena, de las vicisitudes, actos 
de abn^acióD y  hechos heróicoe realizados por la 
Guardia civ il antillana durante la actual campaña.

La pericia del autor y en conocimiento de las 
costumbres, el país y  la fnerza del cuerpo en la lela 
de Coba, son la mejor garantia^del trabajo de nues­
tro compaOero, á qnlen deseamos un éxito en su 
empresa é incondicionalmente ofrecemos nneetra 
modesta cooperación

X

Un bizarro jefe regresado de loa tercios de Cuba y 
muy querido amigo naestro, ha regalado al eeñor 
general Palacio una preciosa silla de montar ocupa­
da al enemigo.

El equipo en cuestión es curiosísimo, y por lo es­
merado de la confección y la riqueza de los cabos, 
se infiere que la montura perteneció al caballo de 
algún cabecilla mambís.

E l veterano director del institnto ha agradecido

sobremanera el presente, y así se lo ha hecho cono­
cer al donante en levantadas frases.

X
El día 7 del actual, fiesta onomástica del actnal 

director del cuerpo tuvo ocasión e l general Palacio 
de recibir innumerables demostraciones del carifio- 
BO respeto que le profesan sus subordinados.

Multitud de telegramas, cartas y tarjetas eviden­
ciaron al viteiano soldado las simpatías que ha sa­
bido conqnlstarse en un cuerpo, para el que son to­
das sus iniciativas y loables desvelos.

La memoria del autor del Montepío será impere- 
cederá en la vieja guardia.

X

Le Guardia civil de Santa Cruz de HivadavUi 
(Orense), ha prestado un buen servicio capturando 
al famoso bandido, terror de la comarca, apodado 
Meeluqueri.

Gracias á la Benemérita ha vuelto la tranquilidad 
que habían hecho perder á las gentes las fechorías 
del famoso salteador.

X

También ha sido capturado el asesino de Francis­
ca Rodríguez, labradora de Aguilas (Murcia), cuyo 
criminal ha sido entregado á las autoridades con­
victo y  confeso de su delito.

Loa guardias del puesto del Puente de Toledo, en 
esta corte, Eugenio Corcho Rubio y  Marcelino 
Arienza Pérez, lograron deeqnbrir la autora de un 
importante tobo verificado en la carretera de Cas­

tilla.
X

Un sacerdote de un pueblo próximo á Vitoria, re­
cibió un anónimo en el que se le pedía una cierta 
cantidad con amenaza de la vida si no la entregaba.

Puesto el hecho en conocimiento de la Guardia 
civil, pásese ésta sobre la pista para descubrir al 
delincuente.

A  este fin, una pareja de la Benemérita se prosen - 
tó en casa de un eujeto sobre el oual recaían sospe­
chas de ser autor del anónimo, rogándole que á fin 
de hacer constar la presencia de la pareja, hiciera el 
favor de firmar la papeleta.

La letra era igua' que la del escrito que el cura re • 
cibiera, y gracias á esta estratagema se ha logrado 
deecnbrir al cupable.

Sentimos no ssber los nombres do los guardias 
que con tanta inteligencia y actividad han sabido 
llevar á cabo el importante servicio 

X

Advertimos á los que nos han solicitado frascos 
del Elixir Aguilar, que no se han recibido todavía en 
eeta Administración el pedido de fraecos y pros­
pectos qne al autor tenemos hecho.

Se les servirá inmediatamente que lleguen á nues­
tro poder.

X
Ls prensa local de Linares hace muchos elogios de 

la Guardia civil, con motivo do la captura y muerte 
del criminal Bartolomé Sánchez, haciendo especial 
mención del guardia herido Antonio Brofia Monte­
ro, cuyo pronto lestableclmiento deseamos v iva ­
mente
------------------------------—< c - « -----------------------------

EL COLEGIO DE JETAFE

práctica del servicio, ni sus méritos, hayan sido 
aquilatados en poco ni en mucho al formarse el re­
glamento.

Las plazas correspondientes á la Guardia civil, 
puede decirse qne han quedado sólo para loa cabos; 
pero con el actual sietema de dar preferencia á la 
graduación y á la antigüedad, ya puede presentarse 
Séneca con dos galones encarnados, que sin plaza se 
qnedA.

En resumen: que tal arte se han dado ios arregla- 
dores y  <Ie tal modo protegen á la Guardia civil, que 
han hecho de manera que en el colegio del instituto 
se haga imposible la entrada de ninguno que vista 
el uniforme de la Benemérita.

Sin esperanza de que obtengan plaza loe desgra­
ciados que se han quedado sin ella; conociendo por 
una triste experiencia de lae cosas, que no ha de me­
jorar mucho la condición del guardia civ il, acudi­
mos aún á los alturas en demanda de un poco de 
justicia, una myiía de lógica y  algo de coneideración 
pava la desatendida clase de tropa del instituto.

El reglamento del colegio de Jetafe lleva ya loe 
dos años de vida necesarios pata que sea modificado 
en la parte que la práctica aconseje.

I.AB reformas que necesita son tantas, pero tantas, 
que serla preciso dejarlo como nuevo. Empréndanse 
con fe y con bnena intención, debiendo ser el norte 
de ellas proporcinar ó los sargentos y cabos de la 
Guardia civ il la manera de entrar en el citado esta» 
blecimiento y hacerlos oficiales de modo «hacedero», 
armonizando la maneta de ser de aquel centro con la 
de las clases de la Guardia civil, y darlos en Un á 
é̂ tOB lo que es suyo, porque sólo á ellos en justicia 
pertenecen eeas plazas, que se llevan mochos que no 
soñaron en ser oficiales

El colegio para oficiales <Ie la Guardia civil, de­
be ser para la Guardia civil.

llágaee, por Dios, algo encaminado á esto, para no 
tener que presenciar espectáculos como el que hoy 
nos hace exclamar:

iQué desconsuelol...—R.

------------------------------------------------------------------------

L I T E R A T U R A

NARRACIONES RÁPIDAS
«le

¡QUÉ DESCONSUELO!
Muy grande y  muy hondo lo produce el pensar 

que por artes de algún genio infernal, el colegio 
para oficiales de la Guardia civil sirva para todo el 
mundo menos para los siempre postergados ind iv i­
duos de la clase de tropa del Benemérito inetitnto.

¿A qué vamos á repetir los argumentos y las 
frases?

Desde que el proyecto se annneiara, E l  H e b Ald o  
ha combatido la constitución de un centro qne, no 
teniendo por objeto el proporcionar el ascenso al 
oficialato á los sargentos de la Guardia civil, carecía 
de razón de ser.

Y  dejándonos ahora de estériles y pasadas lamen- 
tacionee, vamos al caso concreto de lo sucedido en 
esta convocatoria.

Cuando los oficiales salen á cientos de todas las 
academias, y los corsos se abrevian, y todo se allana, 
en el colegio de Jetafe no han podido ser admitidos 
los siete excedentes, aprobados sin pUao, habiéndo­
se dado el caso de qne entre los ingresados no hay 
ni siguiera uno que represente el inetitnto

Rigor incomprensible en estos tiempos de manga 
ancha y río revuelto

Claro eetá que dadas las condiciones en que Iss 
convocatorias se verificsn, las circunstancias en que 
se encuentran toa veteranos del cuerpo, la facilidad 
para hacerse oficiales de la escala de reserva, ó pars 
retirarse con un regular haber, los sargentos no ha­
blan de concurrir á unas oposiciones en que ellos lle ­
van la peor parte, sin qne ni su veteranis, ni su

KL autor del libro ha querido ponerlo bajo la adop* 
ción de un nombre extraño que tiene la dulzura y 
¡a cadencia de las orillas del Miño.

Respetemos el incógnito, puesto que asi lo quiere 
el amigo querido que me envía su libro y pone libe- 
ratmente á disposición de E l  H is a l d o  ejemplares 
para que su producto sírva de remedio al guardia 
qne regrese de Cuba herido ó enfermo y que necesite 
algo mée que el calor del hogar y el cariño de los 
sayos.

Lusiñan de Mari es un artista; el alma grande, la 
frente luminosa, la frase vehemente y  persuasiva. 
En otros tiempos, cnando aún se podía llegar por el 
mérito personal y  por el propio esfuerzo, el autor 
de Narraciones rápidas hubiera llegado En el perio­
dismo. en el Parlamento ó en. el foro, su nombre al­
canzaría envidiable notoriedad. Hoy, la qne el mis­
mo pudiera proporcionaree, despréciala ocaltán- 
doee en la combinación de un anagrama, y  parece 
que su libro no tiene otro objeto que rendir cnlto 
á un hermoeo y estéril düettantismo.

Y  no es que lae Narraciones rápidas, con ser tan 
ligeras y tan sobrias, no puedan llevar con lucimien­
to el apellido ilustre de nnestro amigo.

Las páginas del libro parecen arrancadas de un 
cuaderno de memorias. Son así como observaciones 
pereonalleimas apuntadas rápidamente; eosdree abo­
cetados, en los que los pnntoe suspensivos indican 
lo mucho que queda por hacer, siquiera revele lo be 
cho la brillantez del colorido y la inspiración gallar­
da del artista

Devotísimo de. Manpassant, Lustran de Mari dedi­
ca BU libro al mslotrado autor de Una vida, al escri­
tor ilustre siempre, lo mismo en las delicadezas de 
Nita y de casi todoe sus cnentos, que en las repag- 
nancias de El buen mozo, pudiendo adivinarse en al­
gunas de las Narr.\ñone» la huella de aquel estilo 
sincero y de aquel incomparable modo de novelar 
la vida.

No obstante, eso no es más qne un reflejo de un 
sol qne ha entrado tan i'e lleno en el alma, porque 
Luailian de Mari tiene luminsres qne lucen con luz 
propia. La fina observación psicológica, la nota ro­
mántica bien sentida, la narración llana, copia fiel 
de la verdad, campean en el libro con el aderezo del 
sentimiento artístico.

E l que tenga gueto lite ario se convencerá bien 
pronto lerendo nnae cuantas páginas, de qne, si 
bien la carifiosa amistad endereza estos renglones, 
no constituyen solamente un «bombo» de amigo, 
que ni el autor necesita, ni lo demanda.

A l decir, en resumidas cuentas, que NarraoioHes 
rápidas merece leerse, informamos el buen deseo de 
qne el libro se venda y la aspiración fnndads de que 
el autor nos proporcione pronto el placer de sabo­
rear algo más amplio y de mayores vuelos.

El tiene «mimbres y tiempo», y arte para hacer 
primorosos tejidos.

R ien rd o  Vtnuesa.

(1) 1*60 pesetas. Ixw pedidos
esta Administración.

pueden hacerse á

Ayuntamiento de Madrid
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LAS GUERRAS
CUBA

Ü 4 D  1  l í  I  E  V  O
Frecaeotes encuentros de eecaea importancia ee lo 

único que registran los telegramas oSciaiee, en tan­
to que el general en jefe sigue maccban<lo sin en­
contrar resistencia.

El problema de las Reformas sigue siendo la cues­
tión palpitante, sobre el que unos lo cifran todo, j  

por el cual todo lo creen perdido otros.
Jiada más contradictorio ni antitético que los jui­

cios de la prensa de uno j  otro lado, haciendo juego 
con esta disparidad la información extranjera, acer­
ca de las buenas ó malas dispoeiciones de los rebel­
des, 7 de los sentimientos que animan ó loa ameri­
canos, 7 sobre todo i  su nuevo presidente Mac-Kin- 
le7, qne el 4  de Manso ha de tomar posesión.

Ante tal nebulosidad, es difícil formar un criterio 
7 aventurar una idea acerca de tan vitanda cues­
tión.

Y  ciertamente que vale más reservarse uno 7 otra, 
porque por mu7 impacientes que nos sintamos, poco 
hemos de esperar para ver despejadas machas incóg­
nitas.

! « I T IO  \  4 T 4 V L E  U E I .  F E E K T E  
I IO E O I tK S

La casa cuartel de Dolores es de mamposterla, con 
dos fortines; está situada á la orilla derecha del ca­
mino real de Puerto Príncipe y á orillas del rio Ma- 
nagüimba, á tres leguas de aquí

Se encuentra dicha casa rodeada de manigua alta 
mu7 cercana 7 situada enfrente del ingenio Dolores 
de Abren, siendo la dotación de fuerza que en ella 
se encuentra de loa guardias siguientes:

Comandante del puesto el guardia primero Ber 
nardo Badal Sua?; guardia primero, Eladio Pardo 
Rojo; id. segundo, Marcos Salcedo Andreu; ídem 
ídem, Cirilo Benedl Tomás; id. id , Antonio,Pedrldo 
• Jarcia; id. id , Serafín Santín I.úpez; id. Id., Juan 
Cabrerol Pujol; id. Id , Manuel Varela Garro; ídem 
ídem, Manuel López Iglesias 7 Juan Quzmán Ibá. 
fies.

Total, dies hombree.
A las seis de la mañana del día 1 ." del pasado, es­

tando en cama con calenturas el guardia coinandan- 
dante del fuerte Dolores, le entregó el de su clase 
Eladio Pardo Rojo una carta del cabecilla José üon- 
aáles, que mandó por el vecino D. Enrique Acosté, 
en la cual decía;

«E. L. de Cuba— Cuarto cuerpo.— Primera divl. 
eión —  Segunda brigada.- SeBor comandante del 
puesto (iuardia civil.—Dolores— En este momento 
tengo emplazada nna fuerza de doce á cien metrus 
del fuerte que usted custodia, 7 además fiOU hombres 
de Infantería dispuestos al asalto con el firme pro­
pósito de tomarlo, y como siempre es repugnante la 
efusión de sangre, me permito decirle que si cede 
dicho tuerte evitaremos el derramamiento de ésta, 
ofreciéndole, bajo palabra de Jhonor, respetar sns 
personas y prendas particulares, ó sea todo, á excep­
ción de lo que ee llama elementos de guerra.— Cuar­
tel general á 1 .° de Enero de 1897.— El brigadier en 
comisión, José González »

Y  no creyendo que sea digna de contestación di­
cha carta, manifestó al mencionado paisano que se 
fuera 7 dijera que no mandaran más cartas, pnes en 
lo sucesivo no las recibirla; tomadas las precaucio­
nes necesarias, 7 cada uno en su puesto, esperamos 
que rompieran el fuego, no habiendo ocurrido nove­
dad en todo el día 7 la noche dei 1 pero al amane­
cer de hoy 2 empezaron del cafetal, unos 200 metros 
á la parte opuesta del cuartel, ó hacernos fuego, ti­
rando un cañonazo 7 varias descargas de fusileria, 
contestando nosotros por descargas donde salía el 
humo, pues no se veía el enemigo por estar escondi­
do en la manigua; habrá durado el fuego unos cinco 
minutos, y al salir ó reconocer la casa por la deto­
nación 7 estruendo del cafíonazo, ha sido encontrado 
un proyectil que pesa cuatro libras 7 de seie ó siete 
centimetroe; en la pared donde pegó hizo poco boyo, 
por encontrar piedra; ahora, que son las cuatro de 
la tarde, no ocurre novedad.

El guardia primero comandante del fuerte Dolores 
7 todos BUS nueve compañeros se han portado muy 
bien 7 merecen una bnena recompensa.

iFIieee imposible que sólo diez guardias civiles 
dent.o de un fuerte alelado por completo 7 sin co­
municación de ninguna ciase, hayan podido resistir 
el ataque de numerosae fuerzas enemigas!

E E  T E 4 IE .\ T £  T ( » K U E 4 S
Leemos con mucho gusto en nuestro estimado co­

lega Et, Ejéreiío Español, qne ha sido propuesto para 
una recompensa el teniente del institnto D. Fernan­
do Torrene, persona de nuestra distinguida amis­
tad, 7 cuyo comportamiento en la campaña se ha 
hecho bien notorio y merecedor de aplauso y pre­
mio.

Eo se expresa en la noticia la entidad de la re 
compensa, que con todo el alma quisiéramos que 
fuera el inmediato empleo de capitán.

Cumpliendo órdenes reservadas del excelentísimo 
señor gobernador militar de Cnba, fueron detenidos 
dos sujetos por haberles encontrado doenmentos re­
ferentes á la insurrección, por el teniente D. Ma­
nuel Lapena Fol y dos individnoa á sus órdenes

— Desde el 2 6  del anterior, ana sección montada 
del escuadrón de Vuelta Abajo, á las órdenes del 
sargento Marcelino Corral Martin, formando parte 
de una cotomna mandada por el señor coronel te­
niente coronel D. Arturo de Csballoa, ha interveni­
do en distintas operaciones de guerra, sosteniendo 
fuego con el enemigo en Cayo Barracos y Cuevae de 
Sábalo, en Molina, Catalina, en laaTumbas, Bartolo 
y otros lugare?, prestando el servicio de exploración 
7 fiaoqueo.

— £ 1  capitán del escuadrón de Matanzas, D Igna- 
•io Sierra Risco, con doce hombree salió del ingenio 
Armenteros en persecución de un grupo insurrecto 
qne se habla apoderado de varios conductores de ca­
rretas con objeto de ahorcarlos, y cerca del ingenio 
Calderón los batió, logrando rescatar á dichos indi­
viduos que eetaban maniatados, 7 dar muerte en lu 
cha personal ai pardo Florentino Armenteroe, alza 
do en armas desde comienzos del año, 7 autor de 
muchos hechos criminales, habiéndole ocupado una 
tercerola, un machete, caballo, municionee y otros 
efectos.

— El segundo teniente de Matanzas D. Gregorio 
Calvo, con nn cabo 7 ocho guardias formó parte de 
la columna que al mando del capitár de Bailón, don 
José Rosilla, sostuvo más de cuatro horas de fuego 
con numerosa partida en el potrero Santa Amalia, 
que dejó en la huida doce muertos 7 se le ocupó 
armas 7 municiones.

UECO!lll>E.\S.4.S
Por el combate sostenido loe días 18 7 19 de No­

viembre último en <Novaliehes>, se concede la cruz 
del Mérito Militar, pensionada con 7 60 pesetaas al 
sargento D. Venancio María Paula, 7 la misma con­
decoración con 2 ‘ 6 0  á los gnardias Manuel Pamlan 
Padre, Rufino Tabiilo Miranda, Vicente R. Revuel­
ta, Boenaventura Cruz y Cruz, Marcelo Pérez Salva­
dor, Víctor Cortés, Ventura Martín Santos 7 Braulio 
Cruz y Cruz.

— Por las acciones soetenidas contra los Insurrec­
tos en el sitio de <Llang> 7 operaciones practicadas 
en las inmediaciones de (Nasugbuz loe días 1 7 2 de 
Noviembre, se ha concedido la cruz de primera clase 
con distintivo rojo al capitán D. Francisco Artinano 
Fino; la de primera clase de María Cristina, al pri­
mer teniente D. Rafael de Miguel Ruiz; cruz de pla­
ta del Mérito Militar pensionada con 2 '6 0  pesetas, al 
cabo 7 guardia reapectlvaiueute, Froilán-Nepomuce 
no 7 Martín Coulas Tolón, 7 la sencilla á los cabos 
N'icaslo Hernández 7 José Fernández Boseb 7 á los 
guardias Nicasio Reyes, Macario de Chaves, Isidro 
de la Concepción, Punciano Ranee, Matías Guerre­
ro, Félix Darajena, Telesforo Olivéns Quitos, Juan 
Evangelista, Lucas Campisas, Juan Eubay, Lorenzo 
Vicente, Catallno Raño, Demetrio N. Esteve y Ro- 
sendo Calibut.

— Por el combate de Morong, sostenido el día 6 de 
Octubre, se concede la cruz de segunda clase del 
Mérito Militar al comandante D. Felipe Dupole Ba 
lanzátegul; la de primera clase al primer teniente 
D. Inocencio Lafuente; cruz pensionada con 2 '6 0  pe 
setas á los guardias Gabino Pigtoni, Bernardino Ce- 
ñidosa, Feliciano Biso, Julio Catapany 7 Domingo 
Vieslavo, 7 la sencilla á ios sargentos Andrés Peña 
y José Piquero, cabo D Enrique Cilleros y guardias 
Benito Sanvlctoree, Celso Alto, Emeterio Molang, 
Pedro Doblas, Francisco Nieto Figueras, Antonio 
N. Mendoza, Olumpio Palay, Pedro de la Cruz, Libe­
rato Botobato, Lucas Abad, Nario dq los Reyes 7 Fé­
lix Beaño Bajadores.

FILIPINAS
EE 4T4Q4 E 4 C.4VITE

El plan metódico 7 madurado del hombre con- 
cienzudo y del general inteligente que asegura el 
éxito por todos los medios 7 regatea la sangre del 
soldado, fortifica los optimismos que dominan en el 
espíritu público, 7 que hacen exclamar á todos:

— Aqnello va bien,
Como nuestros lectores disponen ya de un mapa 

donde pueden seguir las operaciones, podemos decir 
algo de sus preliminares, entresacándolo de las úl­
timas noticias qne se han recibido

Laa tropas ordenadas para el ataque de Cavite 
han empezado combinadamente los movimientos or­
denados en el plan del general en jefe

La columna Galbis inicia el suyo de Parañaque 
sebre Bacoor.

Las colnmnas I.achambre Cornel se dirigen sobre 
Silán.

La del general Marina avanza aobre Pérez Das- 
marinas.

Las del general Jaramillo saldrán desde Batangas 
7 coronarán laa alturas de Jungay, cortándolas re­
tiradas probables de los insurrectes 7 protegiendo 
ios convoyes

No se conoce mas que esto del plan del general en 
jefe que ba salido con su cuartel general hacia Pa­
rañaque.

Se sabe que los rebeldes han extremado sua me­
dios de defensa que tratan de hacerla obstinada.

No obstante, tiene gran fe en el éxito qne con 
tanta serenidad é inteligencia prepara el general 
Folavieja.

Todo está preparado, 7 el ataque comenzará de 
nn momento á otro, dando el golpe de muerte á la 
insntiección.

Destmídoa loe rebeldes de Cavite, sólo han de 
quedar Inego pequeñas partidas dispersas que núes, 
tras columnas han de hacer desaparecer en breve, 
coronando la obra da la deamoralizaclón 7 del pá­
nico .

SERVICIO HUM ANITARIO
No hace njnchoe días que viajando por et término 

de Cañete (Cnenca) dos hombree 7 un niño se vie­
ron sorprendidos por nna fuerte nevada que llegó á 
impedirles continuar la marcha

El fin de aqnellos infelices estaba previsto, ain la 
providencial intervención 7 auxilio da la Guardia 
civil.

Que allí, como en todas partee, tuvo ocasión de 
dar muestras de lo que es 7 lo que vale, arrancando 
de una muerte cierta á aquellos infelices trajinan­
tes.

A los modestos guardias del referido puesto de

Cañete, Francisco Lapuente 7 Lorenzo López, co­
rresponde la gloria de tan humanitario como im­
ponderable servicio. Habrá otros, no lo dudamos, 
más méritorios á juicio de muchos, pero si nuestra 
impresiÓD valiera, en pocos seriamos tan generosos 
en la recompensa como en casos cual el señalado.

Bien ee verdad que los galardonee humanos son 
limitados 7 siempre deficientes; en tanto que la es­
timación 7 el concepto públicos que con acciones 
semejantes conquista, 7 fija más indeleblemeute cada 
díala corporación, no hay medio de ignalarlo con 
recompensa alguna.

En estos desconocidos dramas y oscurecidos actos 
de civismo, es donde aparece grandiosa la clásica 
silueta del guardia civil...

¡Desenterrando de entre la nieve míseros cami­
nantes!]

Bien por la comandancia de Cuenca.
Nuestra enhorabuena á la fuerza y á su primer 

jefe.
------------------------------- -------------------------------------------

QUEJAS J U S T IF IC A D A S

T i S  DEL P dO b  m J D S IlC lf l
Nunca me ha gustado censurar actos de nadie, y 

mucho menos de una autoridad; pero casos como el 
presente no puedo dejar en silencio, siquiera sea por 
dar á cada uno lo que se merece y defender con la ra­
zón y la conciencia el benemérito instituto á que 
me honro pertenecer, 7 creo mi querido director, 
que al enterarse con detenimiento del oficio dirigido 
por el alcalde de un pueblo de esta demarcación al 
señor gobernador civil de esta provincia, cuyo oficio 
copio á continuación, y del cual me pasó traslado 

-para su cumplimiento el muy digno señor primer 
jefe de esta comandancia, lo creerá usted digno de 
figurar en las columnas de su ilustrado periódico, 
teniendo en cuenta el rigor que dicho oficio encie­
rra y la injusticia qne después se hace.

Dice así:
cTengo el honor de poner en conocimiento de sn 

superior autoridad, que hace un mea próximamen 
te se vienen haciendo cortas de leña de la clase 
de pino 7 rebollo, por vecinos de este pueblo, que 
de una ^manera alarmante desobedecen las órde­
nes de esta alcaidía 7 no respetan las amonestacio­
nes ni denuncias de los guardas locales del ramo Se 
ba llegado el caso de que se juntan por patrullas 
cortando la lefia y conducen á sus casas, 7 aun cuan­
do los guardas lócala les intiman á que lleven la 
lefia á la prevención con las herramientas 7 demás 
útiles, no obedecen 7 prometen continuar con sus 
hechos. Como tales desórdenes no pueden evitarse 
b1 no ee por la fuerza armada, me,dirljo á V . 6., de 
acuerdo con el Ayuntamiento de mi presidencia, en 
solicitud de algunas parejas de la Guardia civil que 
se encarguen de la custodia de dichas dehesas por 
algún tiempo 7 con ello podrá evitarse la alteración 
del orden público, muy próximo á estallar si no se 
toman medidas enérgicas para las que se declara 
impotente esta alcaldía, con gran perjuicio de los 
intereses de la localidad 7 del Estado.»

Una vez recibida en este puesto copia de la comu­
nicación antee dicha, el que narra se dispuso á salir 
inmediatamente acompañado de un guardia para 
cumplimentar lo expuesto en el oficio citado, 7 co­
mo la obligación y el cumplimiento del deber en el 
cuerpo es superior á la vida de los Individuos que lo 
componemos, no encontré obstáculo alguno en mi 
marcha, á pesar de la lluvia .torrencial que de con­
tinuo caía 7 sin tener en cuenta una gran nevada 
que bahía, que no sólo nos impedía andar, sino qne 
á veces teníamos que volver por el mismo camino 
para tomar otro, por ̂ impedimos el paso loa gran­
des ventisqueros de nieve que sobre los ribazos hizo 
el viento.,

Después de cinco horas de continua 7 penosa 
marcha, subiendo enormes cerros, atravesando ás­
peros 7 lúgnbies barrancos, aquí tropezando 7 allí 
cayendo, 7 vistiendo con parte de nuestro uniforme 
á desnudas 7 fuertes ramas que á cada paso se nos 
enganchaban, conseguimos llegar á una de las de­
hesas en cuestión, bailando en ella varios vecinos 
del pueblo de referencia, que con afiladas hachas se 
dedicaban á cortar pinos, cayos sujetos fueron de­
nunciados ante la autoridad que con tanto rigor re 
clamaba parejas de la Guardia civil para evitar tales 
desmanes Anterior á esta denuncia, 7 pocos díaa an­
tee de elevar el alcalde el oficio al señor gobernador, 
se puso otra, posterior á estas dos se ha puesto otra 
7 en resumen: boy se encuentran dennnclsdes.qnin- 
ce vecinos del pueblo á que se hace mención; 7 ¿sabe 
mi querido director lo que hace la tantas veces men­
cionada autoridad con los oficios de denuncias? col- 
gailosjen un clavo en la.pared de secretaria durmien­
do el auefio de loa justos; 7 no pára sólo aqní el mal, 
sino que cumpliendo las órdenes recientes 7 acerta­
das de nuestro digno señor primer jefe D. Eustaquio 
Arbeiza 7 Sánchez, se reclama á las autoridades res­
pectivas nn certificado en qne conste la multa impues­
ta á los infractores, así como la clase 7 número del 
papel del Estado en que la hicieron efectiva; 7 ¿sabe 
usted lo que contestan aquellas autoridades? que 
las diligencias se hallan en tramitación, siendo asi 
qne ni siquiera las han formado.

La Guardia civil, con su arrojo, serenidad, buenas 
disposiciones 7 cumpliendo fielmente con sus debe­
res, ba sabido poner el bnen nombre del cuerpo á la 
altura que boy está 7 ae merece; 7 teniendo en cnen- 
ta qne la mayoría de sus individuos tienen asegura­
do el pan para sus hijos con la esperanza del Mon­
tepío, no hay duda algnna qne como las terceras 
partee de laa multaa por. dennnclaa forestales com­
ponen parte de los ingresos ds éste, ee ha de prestar 
mejor si cabe el servicio del instituto.

¿De qué sirve á ios individuos darse malos ratos, 
gastar tiempo 7 papel 7 destrozar su costoso unifor­
me sn espinosos caminos, espesos bosques 7 empi­
nados cerros en casos como el presente para perder 
el prestigio con tanto trabajo adquirido por nuestros 
antecesores?

Para terminar, 7 aunque mis lectores me tachen 
de pesado ya qne hablo de denuncias, voy á exponer 
dos palabras acerca de las denuncias judiciales; bav 
ocasionasen qne una pareja del cuerpo hace una 
dennnclajpor extracción de nna carga de lefia aljuz- 
gado mnnicipsl correspondiente, el cual forma eus 
diligencias 7 las pasa si de Instrucción; á los pocos 
días se recibe una comunicación del señor primer 
jefe para qne la pareja denunciadora declare ante el 
Juzgado de instrucción referido, 7 ocasiones de te­
ner que asistir dos 7 tres vecM al Juzgado, mas ai 
la causa llega á juicio oral, es indispensable la pre 
sentación de la pareja antela Audiencia para dar 
explicación de loa hechos, siendo así que estos deta­
lles ya constan en el atentado que al efecto se for- 
.ma, desatendiendo por este motivo el servicio 7 
ocasionando con estos viajes no pequeños desenvol- 
sos á los individuos, máxime en puestos como éete 
que dista treinta 7 seis leguas de la capital, ó sea de 
la Audiencia de lo criminal, 7 nueve de la cabeza de 
partido.

Jos¿ M lb t in ' e z  Jim k .vex,
Cabo del cuerpo.

o -

B I B L I O G R A F Í A

F U E R O  M I L I T A R
|tor e l le iiien te auditor I t .  F rauo icro  l*e^o  

llo n d e z . iirutlém ieo de la de^luHaprudeiicia 
y le j;ls laelú ii.

Con el título que encabeza estas líneas acaba da 
darse á la estampa un interesantísimo folleto, en el 
que con una gran competencia 7 dominio de la 
materia, trátanse de asuntos que todo militar deba 
conocer, porque son elementos necesarios para el 
buen desempeño de sus cometidos profeslonalee, así 
como para el perfecto conocimiento de sus dere­
chos.

£1 mejor elogio que puede hacerse del libro 7 de 
su autor, es la exposición del sumario de cuanto 
Fue} ' 0  M i l i t a r  contiene, dispuestos los títulos todos 
en forma de lecciones que proporcionan una clari­
dad suma 7 una gran facilidad de comprensión. 

Contiene:
Todas las disposiciones vigentes sobre testameu- 

tos militares, deudas, tutela y protutela, detención 
y prisión preventiva de militares, incompatibilida­
des para ser jurados, privilegios de la jurisdicción 
eclesiástica castrense, expedientes matrimoniales, 
sufragio universal, impuestos 7 arbitrios á que no 
pueden sujetarse á los militares, impuestos del tim­
bre, licencias de uso de armas 7 de caza y pesca, de - 
recho de alojamiento, asistencia médica, hospitali­
dades, pasajes y transportes retenciones y embar­
gos, indemnizaciones, destinos civiles que pueden 
concederse á militares, pensiones y derechos espe­
ciales de los huérfanos del Ejército y Armada.

Fuero Aftíífar se vende al precio de 3  pesetas en 
todas las principales librerías, 7 en la Coruña, San 
Carlos, 6, segundo, haciéndolos pedidos al antor, á 
quien felicitamos por su trabajo 7 damos expresivas 
gracias por el ejemplar que ha tenido la bondad de 
enviarnos — V.

ilON DE “ EL
Propuesta de nseensos do cabos á snr;genlos y

eombiiiiición do destinos eunio conseouoncia
de la iiiisiua.

I n f a n ie r ia ,

Fidel Pérez Miguel, ascendido, de la primera com­
pañía de Alicanteá la segunda de Guipúzcoa, y Juan 
Espinosa Moreno, ascendido, de la tercera de Jaén 
á la tercera de a Coruña.

T ra s la d os  de sargentos,

Miguel Aroategoi Iriarte, de la tercera del Norte 
á la primera de la misma; 7 Tomás Castilla Fernán­
dez, de la primera del Norte á la tercera de la 
misma.

Cabos postergados.

Emilio Nogueras Llizo, de la octava de Ciudad 
Real á la tercera de Jaén,

C aha lleria .

Juan Rincón García, ascendido, de la sección de 
Balearee á la misma; 7 Froilán Jiménez Marcos, as­
cendido, del segundo escuadrón de la comandancia 
de Caballería con el mismo destino.

Tra s la d os de sargentos.

Vicente Lagunilla Zapatero, del Depósito de re­
cría 7 doma á la sección de Falencia, 7 José Ruiz 
Pérez, de Baleares al Depósito de recría.

C o lo e a á ó n  de su pern um era rios .

José Romero Villalobos, del escuadrón de Grana­
da á Badajoz; 7 Florentino Estallo Marqués, de Za­
ragoza á Burgos.

R E S 0 E L 'C IO 4 E S
Se ba dispuesto do Real orden qne al comandante 

del Instituto D. Joaquín Hernández Buendia, se le 
expida nuevo Real despacho de alférez con la anti­
güedad de 20 de Marzo de 1673 que le correspondía.

— Se ha concedido la reeciaión de los compromisos 
que servían con el cuerpo á loe guardias Juan Sellés 
Chiquillo, Pedro Samper Bulz, Carlos Ruiz Marcos, 
Vicente Pérez Sánchez, Juan Pérez Sevillano, José 
Hernández Ortlz, Rafael García Calvo 7 Julián Gar­
cía Vattejo.

— Se ha dispuesto por Real orden de XI del actual 
que se rectifique la antigüedad del grado de capitán, 
al capitán de la comandancia de Toledo D. Pedro 
Prieto Morales, consignándoaele la de 2 6  de Mayo de 
1 8 8 0 , en vez de la de 20 de Noviembre del citado año 
con que figura

— De Real orden se ba desestimado la instancia 
que en solicitud de que se le abonase la gratificación

Ayuntamiento de Madrid
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que concede á los primeros eeoribientes de las ofici­
nas del Detall el reglamento provisional para el ré 
gimen interior de los cuerpos que tenía presentada 
el c*bo de la comandancia del Sur, Pedro Mora Ló-
paa, por no e ils t ir  en las comandancias íondo algu­
no qne pudiera atender al expresado gaste.

__Por hallarse comprendido en el art. 26 de la
Real orden de 10 de Agosto último, se ha dispuesto 
que se abone el haber de su clase al guardia de Cu 
ba, alumno de la academia de Infantería, D Maria­
no de lisera Sánchez

—Por servicios prestados, el director general del 
iuelituto ha dispuesto se den las gracias en su nom­
bre, con anoUción en sus historiales, á los capitanes 
D, José del Rio Banderas y  D. Francisco Santana; 
tenientes D. Aniceto González Pérez y D. Eeeqniel
Lomo, sargento Matías Segarra; cabos Lorenzo Pérez, 
Francisco Ramos, José Palmero, Vicente Carregal, 
Joaquín López, Julián Chamizo, Martin Vega, Fran­
cisco Atean, Joaquín Orandiga, Julián Gonzalo, y 
guardias Daniel Soler, Bernardo de Nuestra Señora, 
JoséCartell, Joaquín Soler, Mariano García, José 
Morenilla, Ramón Fernández, José Serias, Juan 
Areños, José Valla, Juan Fernández Alonso, Manuel 
Iglesias, Manuel Fernindez, José Moscoso, José 
R e y ,  Juan Carbajal, Valentín González, Lucas R o­
dríguez, Juan Climaco, José Campos, Víctor García, 
Claudio Herrera, Melitón Román, Sebastián Villar, 
Germán Tormo Martínez, Salvador Canet Soler, Pe­
dro Pérez y José Hernández García, y cornetas An­
gel Mosquera López, Fernando Torree Palo y Loren 

zo Feliciano López
—De Real orden ee ha concedido á los guardias 

Narciso Luego Esteban y Tomáe Reviejo Sánchez, 
q u e  s e  les acredíte como voluntario todo el tiempo 
que sirvieron en el Ejército, después de cumplir sus 
compromisos obligatorios.

P E R jM IIT A S
Juan García Pérez, cabo de la cuarta compañía de 

la comandancia de Falencia, agregado á la de Alme­
ría puesto de Berja, desea permutar para las de Má­
laga. Granada. Jaén, Murcia, Albacete ó cualquiera 
de las que componen el 5 °  tercio.

d e  l a  g u e r r a
A  mi d ign ís im o le iiicn le  coronel y p ro lec lo r 

U . P o lió n  lu le l f t  y  C arn icero .

Allá, en el cerr-j que figura limites 
del horizonte, el alba rasga el velo 
de las tinieblas, encendiendo á poco 
en luz vivificante el orbe entero 
Las lúgubres pinturas que llenaran 
de tétricas fantasmas todo el cielo, 
súbito desparecen, y de azul 
y plata se engalana el velo etéreo.
Poco después, el sol lejos se exhibe
cual saliendo de un horno de ascuas lleno, 
con mirada encendida y chispas ígneas
envía por igual al Universo.
E l arroyo, que el frió de la noche 
le obligó á detener sn curso lento, 
rompe marcha triunfal y entre los riscos 
murmura, al resbalarse, sonoro eco.
Sus perfumes exhalan, delicadoe 
las flores, el aljófar sacudiendo, 
y pueblan el espacio de armonías, 
de laa avee los mágicos gorjeos.

Ventura canta, en verdad, Naturaleza; 
-.cualquiera ante su tácito embeleso 
diría q*© lo® hombre© no echan cuenta 
en la paz que los brindan tierra y clelM i . - 

\Y no obtante, es aell • Césped florido 
alfombra la llanura en. que un ejército 
la voz espera de sue jefes para 
lanzarse á la pelea con denuedo, 
con legiones contrarias que se ocultan 
tras abrupto escarpado vericueto.
La bandera que aquellos enarbolan 
es la amarilla y roja, con que hicieron 
temblar al mundo, ante su empuje osado, _

los Cides y Guzmanes y Oisneros 
Los otros que se esconden son bandidos, 
sin leyes, ni bandera, ni gobierno: 
su norte es destruir, hacer traiciones, 
y sus triunfos fiar al mal y al tiempo.

El eco del clarín los airea hiende... 
a-vanzan nuestros héroes bien resueltos, 
traspasan la llanura, el cerro cruzan 
y  á espesos maniguales lleg in  presto.
A llí escoudúlos, cual sa lva je  fieras, 
loa rivales, están, al fin siniestro 
de herir á nuestros bravos por la espalda 
y  huir con gran presteza en desconcierio 
iCobardee, asesinos!... ;Vaya un modo 
de la guerra ofrecer á nobles pechos!...

Por fin una mañana aceptan lucha, 
la mañana en que da principio el verso, 
en que brillan los cielos y la tierra, 
en que ríen gozosos tierra y cielos.
H ánse an id o  tres  m il y .  apenas llegan  
los h ijo s  de P e la yo  á cuatrocien tos.

Cuando Febo su vista refulgente 
dirige al vasto mundo... ronco estrueudo 
estremece los airea .. loa clarines 
de ignerral lanzan majestuoeos ecos; 
la pólvora embalsama los ambientes, 
cruza el plomo el espacio bien ligero 
buecando á su furor humanas victimas 
y, de uno y  otro bando, acentos épicos 
se mezclan al vibrar de loe disparos. . 
iCon ímpetu de locos, los guerreros, 
machete en mano, la distancia libran 
y entablan la pelea cuerpo ó cuerpo! ..

Ni ceder ni calmar—dice el de España 
á la muerte ofreciendo gran desprecio- 
y arrecia más y más en el combate 
y su arrojo es ya tal, que no liay ejemplo.

iHuyó ’ei mambíel... eí que aceptara lucha 
de ciento contra uno; el que en acecho 
supo herir por la espalda; el inhumano 
que se ceba, tal vez, en héroes muertos. 
Huyó muy lejos la legión de bravos .. 
itres mil, vencidos por solo cuatrocientos!. .- 
lOh, madre España! Si español no fuese 
yo muriera de pena, por no serlo.

Grandioso cuadro presenta la victoria 
á la vista de nuestro excelso ejército; 
cadáveres, heridos, armas, sangre, 
caballos, municiones, mil efectos 
nadando en roja púrpura... y  encima 
nuestro trapo ondeando al vago viento, 
rwgado por el brío de la lucha, 
manchado con la sangre de los muertos; 
pero su honor radiante, intacto, incólume..

Arriba, engalanado el puro cielo 
con záfiros y plata, abre carrera 
al sol de nuestra dicha, lisonjero.

PíDBÜ ESTEDA» DEL VALLE.
Cabo del eueri-o.

CONSULTORIO
En esta «cciócconteatamos i  todas las cartas que recibamos 

hasta la yispara de la salida de nuestro numero, siempre que
'^*A'uM*qu«” o deseen se Ies contesta por correo, remitiendo

**P«rfecumente montado este serricio, podemos asegurar que 
nuoca pecaremos de retrasos ú omisiones, y cuando estos se 
realicen, búsquose la causa en otra pane.

Quiiitanni' de la  ¡S ierra.—A. A . A  —Se le sir 
vieron los almanaques. 1." Sí, señor, puede prestar 
el servicio en un mismo puesto. 2.® Núm. 11 666. 
3 ® Donato Pascual, en Deza (Soria); de Juan Martín 
Alonso y de Andrés Condado, no existen antece 
dentes en la dirección general del cuerpo. 4 81, se­
ñor.

L a  i lu d ir ía —F R. P .—1.* Para poderle contes 
tai á lo que nos interesa en esta pregunta, se precisa 
saber loe nombres de los interesados. 3 ® Queda us 
ted complacido.

B cu n U u rla  -  E. D. Cb.—1.® Ascendido en el 
pasado mes para la quinta de Málaga 2.® En Baya- 
món (Puerto Rico). 8.® Puede solicitarlo acompa­
ñando ios documentos que dice y  pagando la cuota 
con arreglo á la edad que tuviera al constituirse el 
Montepío. 4.® Por el hecho que cita no procede la 
detención, y el retirarlo buenamente del público pa­
ra qne no sufra desprestigio la autoridad.

«a r c e lo n e to . - F .  R. L — l.®Tres añosy un día 
de servicio. 2.® No. señor; tiene que llevar seis años 
de servicio en filas para entrar en posesión de él 8.® 
Se le remitirán á la mayor brevedad

l'eñ u e la s .—C H  B —1.® SI, señor; y figura us­
ted con el núm. 19 para pasar á ella. 2.® En Ara- 
ñuel. 3 * Remitido el almanaque que nos interesa.

í ie ro n a .—I. M 0 — 1.® Núm 78 entre los cabos.
2 ‘ t^iieda usted complacido.

% ¡)iaruz.—I  G V-—José García, el núm. 308 en­
tre loa hijos de veterano, y Manuel García Safont, 
el 408 entre loe eoldados.

.M álaga.—I. R G — 1 »  Núm 4 2.® E l 356 entre 
loa soldados. 3.® E l 1 009 también entre los solda­
dos 4.® En Mengibar (Jaén).

<’a ld a . de .M oinlbu) - C .  G. S — 1® No pode­
mos complacerle, por no haberse aún confeccionado.
2 * No figura anotado en la relación de aspirantes. 
X ltvdondclu —H R. B.—1.® Siempre que se haya 
ustiftoado la deuda, como parece desprenderse de su 

escrito ante los tribunales ordinarios, puede embar­
garse laquinta parte de plus y premio de reengan­
che que disfrute con arreglo á la ley de 5 de J unió 
de 1886. 2.® Veinticuatro años, tres meees y vein­
ticuatro dias.

Fao iiin s .—E G. C —l*N ú m  14. No puede pre­
cisarse. 2.® Remitido el almanaque.

S agn a .—I. J. C —Sí, señor.
E n ire g o .—S. O. O - 1  ® Con fecha 20 de Enero 

último le fué desostimaJo el derecho á ingreso en el 
instituto, por no haber servido su padre en el insti­
tuto los quince años que determina la circular de 6 
de Abril de 1894. 2.® Solamente puede hacer uso de 
una de las no prohibidas. 3." Careciendo el criado 
de licencia, no puede usarla.

t 'n iig iis .-  R. B. M — Manuel Rodríguez González, 
el iiáiu. 24 entre loe hijos de veterano.

—1'. P  C.— 1 * l'sted el núm. 41 y Ga­
briel Garda el i 8. 2.® No, señor 3." Kervidos los 
almanaques

('u lle ra .__K L. T  —No podemos complacerle,
por no haberse confeccionado el escalafón del pre­
sente año

A lii i i i lr e l —L. M E —l . * y  2.® Puede solicitar 
del director general del cuerpo como gracia especial 
la rescisión del compromiso, y una vez concedida, 
presentarse á la recluta voluntaria para Ultramar y 
le reconocerán el empleo. S ® La rescisión, sí, señor.
4.® No podemos complacerle, por no existir en la di­
rección general copia de su filiación. 6 ® Remitidos 
loa cuatro atuianaques restantes-

S n ced ó ii.-B  M R  —1.® Núm. l.° 2,® El 1 069. 
s.® El 14. 4.® E l 47.

• 'e ilrá  —E. ü. M —1 * Núm. 7. Cinco agregados.
2.® José Falcón, Melchor Frecheri, Fructuoso More­
no Miguel (-ruardia, Manuel Alvarez y Manuel Ejar- 
gue-3.*Núm 8.4®E1 23 6.® El 18. 6 * No podemos 
complacerle, por , no haberse confeccionado 7.® Al 
juzgado

fo r t e s  «ie in F ron tera .—1. U. T .— 1.® Siete 
aspirantes. Núm 3. 2 * Kn I.'" del actual causó alta 
en él 3 ® Remitido el almanaque que nos inteiera.

l » o r l  de S u erl.—F . G. ü  1.® Núm. 12 2 »  Pa­
sada nota al Dr. Audet, para que le sirva el medica­
mento que desea. Dicho señor Habita en la calle de 
Valvetde, núm. 11-

f  tiHlelló de A iupurlas.—G B A .— 1 * Rem iti­
dos los almanaques. 2.® Mariano García y García, el 
número 9.

M e l i l l n - A . A  M.— l"N ú m . 67. 2.» Se le con- 
testó; pero en el caso de que bo haya llegado á su
poder la indicada contestación, puede reproducirla 
y se le complacerá nuevamente.

A o lz .—8 D M.— l ‘ Núm. 8 2 ® No puede preci­
sarse 3.® Cinco agregados.

F a m p lo n a .-D  L  B —Núm. 171 entre los h i­
jos de veterano.

F o i id « r e l la . - J .  C. M.—1.® 60 pesetas. 2.® Has­
ta los cuarenta años de edad. 3.® Núm. 128 entre los 
hijos de veterano.

E a p e ra .-F  D. R —1.® Cuarenta y nueve aspi­
rantes. El núm 39. 2.® Cuarenta y seis aspirantes. 
El núm. 34.

V t l lr l  —G. N. P .—1.® Pasada nota al especialista, 
para que se lo remita. 2 »  SI, señor; tiene derecho.

«u a d u lu p e —A E. G — 1 »  Para loe cabos y 
guardias veinticinco años de servicio; no lea sirve. 
2.® Del director de Correos y Telégrafos. 3 " No, se­
ñor 4 .®  Esta se refiere únicamente á la acreditación 
de haberes á las clases de tropa regresados de Ultra­
mar. 5 *  José García Alhama. el núm 243, y José 
Rodríguez Martin, en el mes de Junio de 1896 causó 
alta en la comandancia de Caballería 6 *  Un cabo 
aspirante.

U inefar. —J B P .—Como no se reciben listas 
de revista, no podemos complacerle

%'t'iHÍrell —P. C P.— 1 .® Pagada ttotaá ValUemo- 
ro para que se io sirva. 2 ® Queda usted complacido.
3 ® Remitido el almanaque que nos interesa 

San .•inilunil <U‘ R o ja  - I  R. G — 1 ® Por fin 
del actual, doce años y dieciocho días. 3.® Sí, señor.
3 ® Haber 46 pesetas, cinco próximamente de pan y 
premio según el período en que se encuentre 4® 
Hasta los cuarenta años de edad. 6.® A l general di- 
reetjr.

V iliillm  del A l f « r . - G  8 M —1 ® Núm. 102. Sle 
te agregados. -73, 99 y 46 aspirantes respectivamen­
te 2.» Hasta la fecha, no, señor ;! ® En Piasencia.
4 ® Kn Montilla 5 *  Núm. 10 6.® Si lo hallamos se le 
servirá

.Medina de las Turren  —J Z R 1 ® Núm 691 
entre los cabos 2.® Si lo tiene prevenido, si, señor.
3 ® Por fin del actual, diecisiete años, once meses y 
ocho días de volnntario, y veintiuno, once y ocho, 
respectivamente, de efectivo servicio. 4.® No, señor.
5 * No, señor.

O i i t a .—F A. P.—1.® Ninguna. 2 ‘  Núm 9-53 en­
tre los soldados 3 • Sí, señor; solicitándolo del ge­
neral director 4 ® Pedro Zafra figura con el número 
73 entre los cornetas para ingresar en el instituto 
5 ® El reglamento del cuerpo so vende á 1,78 pesetas. 
Si manda su importe y franqueo puede servirse. 6 ® 
No ha <ido resuelta su instancia, desde el 2 de Agos­
to de 189-5 que ee remitió á informe á Gádiz 

1'iU‘aotilIu - II. K. A .—1.® Ningnno. 2.® Ningu­
no. 3 * No, señor. 4.® Al ministro de ia Guerra, 5 » 
Sí, señor, 6." instancia al rapitán general solicitan­
do justificación de polireza, acreditando á la vez el 
estado civil del causante.

1 espués instancia á 8 M. pidiendo la pensión. 
Partida de casamiento de ios padres del difunto si 
hubiese fallecido alguno de ellos; partida de bautis­
mo del cansante y  certificado Je defiineién del mis­
mo que se solicita del ministro de la Guerra.

V illn iinevu  ilc la  B a rca  —S P. G.— 1.® Llevan­
do un año de permanencia en esa comandancia, si, 
señor. 2 “  Un año 3 ® Se le ha pasado nota á D. T ir ­
so Pérez para que se lo sirva sí le conviene.

B e r ja  —F. V. O —l.® No, señor; puesto que sólo 
pueden secuestrarles la quinta parte del plus y  loa 
bienes propios, pero no los efectos que tenga en su 
casa. 2.® Núm. 1.047 entre los soldados 8 ® Sola­
mente la escopeta, para la cual le habrá sido conce­
dida ia licencia 4.® Se le contesté por correo, pero 
en caso de que no haya llegado á su poder, puede re­
producirla y se le complacerá nuevamente. 6.® Pu­
blicada la permuta

I*a liiia .—A B. A .—l 'N o  señor. 2.® No, señor. 
3.® No, señor.

O lo í .—A. C F . -  1 * Núm. 1.2® El 24. 
l*cAaM de Naii A K M —1 ° Núm. 347

entre los cabos. 2 ® Si al delito es militar no tiene 
derecho á nombrar letrado. S íes común sí 3 ® Si 
asisten

B »i 'ra \  —J. M. M .—1 ® Se le ha pasado nota al 
Sv. Eraso supücáudole le devuelva lo cargado de 
más 2 ® Se ha tomado nota del almanaque y prólo­
go y se le servirán 3 " Núm 9 Ninguno 4 “ No se­
ñor, puesto que en aquella fecha estaba en suspenso, 

l l o jA K —F. P M.— 1." Núm 26. 2,® No, señor. 
3 ® Núm 20 entre los hijos de veterano. 4 ® Número 
869 entre los soldados 5 ® No hemos recibido la car­
ia á que usted alude.

B o a .—V. C V — 1.® Núm. 172 entre los cabos. 
2.® Bernardo Vicente, en Valdemoxülo (Madrid); Ca- 
eiuiiro Acoeta, en Us Rozas (Madrid), y Narciso 
Alonso Pascual en Villagarcia ¡Valladolld) 3 ‘ Nú­
mero 394 entro los soldados. 4.° Por fin del actual, 
diez años un mes y veinte días 5.® En Guadarra­
ma (.Madrid). 6.® Son montes públicos.

P A R A  P A S A R  E L  R A T O
Solución á la charada del número anterior 

.4 I.C O B 4
Remitieron le solución D. llemógenea Kuiz Saba- 

ter y D Máximo Notario Díaz 

CHARADA 
Es número do» tercera; 

primera es preposición, 
y el todo es un objetivo 
que no admite la fricción.

La iolución en el próximo nún^ero.

Imp. de E l f o r r e o  M ilita r , Kanta Brígida, 4
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LA  DELESaA DEL BEHUCfO

nerales hubieran sido do6 pobres subalternos, ¿dónde 
estarían ahora?

— ]Y saldrán bien!
— (Ya lo creo) En este gaís...
— ;Usted era ya de Cenñola?
—No; estaba en Cazadores de Trevmo; peto me to­

có batirme junto con los de Fernando Póo en el re­
ducto de Castrovillate. AUl nos reunimos el w ^n do 
de Fernando Póo, mi compañía, otra de Ingenieros y 
dos piezas de montaña.

__¿Tan grande era el reducto?
— Regular; pero no sobraba gente.
—Y ellos ¿cuántos venian?
—No lo sé; los periódicos dijeron después que llega­

ron á emplear contra nosotros seis batallones; pero no 
podíamos allí apreciar sino que eran mucWsimos.

__Ustedes habían tomado el fuerte por la manana,

^^'^Tomarlo... sí; es decir, entramos en él sin dispa­
rar un tiro. Como ellos se habían retirado sm comba­
tir dejándonos todas sus posiciones, nosotros, que íba­
mos en guerrilla por el monte, pudimos llegar ios 
primeros al reducto. El capitán, el pobre Martínez be- 
rrano, temió que hubiera gente eu él y mando r ^ -  
noeerlo bien antes. No habla nadie; así es que entra­
mos sin encontrar otra cosa que muchM cajas de mu­
niciones vacías.

—¿Era buena obra? ,,. , . •,
—Un reducto de campaña sin blindajes, de no mu­

cho Derfil, y con emplazamientos para cinco !piezas á 
barbSa; lo mejor que tenía era la posición; dominaba 
mucho el terreno, pero sobre todo á la parte nuestra, 
que á la de allá, con el bosque... [Ya nos dio que ha­
cer por ese lado!

—ÍLia-^uíuegam oB allí, y Martínez Serrano, con 
arreglo á las órdenes que tenía, se detuvo. La gente 
deswnsó un poco y niKotros nos entretuvimos en ver

con todo mi corazón; aijuello, pienso yo que, por va­
liente que sea un hombre, por acostumbrado que esté 
á batirse, no es para resistido dos veces.

IV

—Bueno, bien; pero á todo esto yo no sé aún lo que 
;só allí—dijo á la sazón otro capitán, Perelló, que 
ibia guardado silencio hasta entonces...
—¿No estuvo usted?
— ¿Cómo podía estar? ¿No pasó en Octubre? Me co­

gió en el viaje. Por los periódicos me enteré .. Creo 
que fué de óidago la cosa.

— Como que á poco más no paramos hasta Madrid.
— Pues si; precisamente el 2 de Octubre salí yo de 

Manila, y eso fué el...
—El 12.
—Justo; y el Ifi ó 18 me parece que Ue|amos á Co- 

iombo. En Suez, el cónsul le trajo al capitán del v.i- 
por unos periódicos ingleses en que se decía algo... 
¿Y quién tuvo la culpa?

— (Tantos la tuvieron!...
__Pero usted que estaba allí, Barrizalde, ¿cómo su­

cedió? ¿qué?... ,
. __Yo no sé sino lo que saben todos. No me pule
enterar más que de io que pasó en el reducto, y gra­
cias...

— ¿Fué una sorpresa?
__Fué... que yo no sé cómo no han fusilado ya á

Rodríguez Yélez.
—¿A él sólo?
__A. él y al conde de la Gamoaeda. Sí en vez de ge

vacío... ¡Valiente ocurrencia! ¿Lo haces tú?—le repli­
có uno de nosotros.

__Ya lo habéis visto. No esque me prive de almorzar,
cuando no sucede así áfortiori, como el día aquel de 
ViUatojos; pero procuro no cargar el estómago, y sobre 
todo no beber más que un poco de vino. E l quitolis (1) 
ni probarlo.

—>Si; ya sabemos que eres D. Preocupaciones.
— [Oye! - le pregunté—¿y cuando aquello, lo de 

Castrovülate, también estabas en ayunas?
—No, pero por lo mismo... Mi pobre capitán. L ló­

rente y yo hablamos comido mal, bastante mal.
— ¡Ya! Y  por eso no reventaron á tu pobre capitán 

ni á Llórente le rompieron un brazo.
—No; precisamente por eso. Pero...
Extraña nube Lde tristeza cubrió el semblante de 

nuestro amigo al llegar á este punto la conversación; 
dijérase que le molestaba recordar aquel suceso.

— Pero vamos á ver, pollo —interrumpió el capitán 
Miranda, con su desenfado habitual;—aquí estos se­
ñores y  yo nos estamos diciendo una cosa, l'sted es 
un excelente oficial; muy buen chico, guapo, elegan­
te... (Esto lo decía con cierto retintín, mientras Barí- 
zalde lo miraba asombrado por tan estupendos piró­
las) marcial, y lo que se llama una fiera para... el 
descanso. Pero, no; no se eníade usted; esto es broma. 
Quería decir que es usted un agradabilísimo compa­
ñero, y quizás el que mejor cumple en el batallón, 
mejorando lo presente, ¿eh? ítobre todo esto, tiene us­
ted poca historia militar, pero buena. Allá en Castro- 
villate se portó usted bien, lo que se llama bien. No 
es porque esté usted delante; me lo contó Ruiz de Pri- 
da, que se encontraba allí. Además, en la orden gene­
ral se dijo. Pues bien; á pesar de todo esto, no me ca­
be en la eabeza que sea usted «n héroe...

(1) Aguardiente, ú otro alcohólico en argot de campa­
mento y cuartel.

Ayuntamiento de Madrid
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LA ECOHÚimCA
JABÓN PARA LIMPIAR

lA  ItOTOAADDIIA DEL GEARDIA GIVIL
Y  UO R.4U O !>i

Esta pasta, la más' recomeiidable por 
8Q brillante limpieza y  duración, emplea­
da por varias comandancias, véndese á

15 CÉNTIMOS
en Huelva, calle de San Francisco, nú • 
mero 3, por

DON S A L V A D O R  iC A M A R K N A

Dirigirse á dicho seQor ó al comandan­
te del paesto.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
F U N D A D A  E N  1 84 0

PREM IAD A E N  D ISTINTAS EXPOSICIONES

HIJOS DE ANTONIO  GIL
PflIN, il. Y VITO lA. 5, BURGOS

S lIC lil lS A L : F iieocarra l, íí> .—M A D R ID

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, Escolta Real 
Cuerpos Diplomáticos.

ADVERTENCIAS
yrimera.—Ho se c íirb ii la dirección de U í raiissin prerio 

ariso del suscriptor. Cari nutilicarlo á esta AJmiaisiración 
basu enmendar la faia, escribiendo en ella el nuefo destino v 
enriarla en sobre abierta cun un sello de cuarto de céntimo 

Si^unJa.—Los arUos JinJosc de baja bao 'de recibirse precisa­
mente ames del dia 1 5  del mes en que termine el abono que 
el suscrítor tensa b-cbo á esta Administración 

Tercero.—No se Jeraelren los originales aunque no sepubli-
Suen- / U Redacción se leserra el derecho de conegir los que 

aran de injertarse, respetando, como es natural, la idea 
del colaborador.

Citarla .—Los irliculos de colaboración son de la responsabili­
dad de sua autores sin que el hecho de publicarlos, no aña­
diendo comentares. alguno )>or nuesUa parte, quiera signiii- 
car que estemos inTaríablemenle contormes con las ideas 
que se sustentan.

(¿Hinta.—L-is señores auscntores’dc L'ltiamar se entenderin 
pan loa efectos de Administración, con nuestros correspon­
sales en la Habana y San Juan de Puerto Rico. Para los demás 
asuntos, como remisión de artículos, preguntas, etcétera, 
pueden dirigirse i  nosotros directamente,

Sectn.—Nuestra Administración practica sin retribución alguna 
cuantos encargos y  consultas ae le hagab; yskndo habitual 
en nosotros el inmediato despacho de cuanto se nos confia, 
nuestros farorecedoces pueden tener la seguridad de que,por 
parte de El  HesAtno no padecerán nunca retrasos nid licien- 
cias tos serricioa que se compromete á desempeñar.mj.—Siendo preciso marcaron plazo pruaencial,para las 
reclamaciones, hemos acordado señalar eldeocAodús para 
las de periódicos no recibidos, á contar la fecha de su publi­
cación (dias, I ,  8, 16 y 34 de cada mes), y quinca para los de­
más cnsios, á partir de la fecha que tengan las cartas de los 
sol ¡citantes,

Oc/ovu,—Las horas de despacho en nuestras oficinas (Santa Lu­
cia, 1 0 )  son de seis de la tarde á nuere de la noche.

r ~ FABRICA DE IS P E R IA B L E S
E N  BARCELONA

LUIS VIVES Y  COMPAÑÍA
B a i-o e lon a , c a l le  d e  F e r n a n d o , n ú m . 2 o .

Especialidad en los de forma¿reglamentaria para los 
sefiores Jefes y Oficiales de la Guardia r iv ll y  demás 

Cuerpea del Ejército.
Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 

firme, siendo fiexible é impermeable garantizado.
Capotes de buen corte, engomados y  cosidos al mismo 

tiempo.
Facilidades para el pago.
Pídanse circulares y  muestras.

S A S T R E R ÍA  M IL IT A R
DE

VIUDA É HIJOS DE Y. J. PASCUAL
. Casa fundada en 181-1

2 . T R A V E S IA  D E  T S U J I L L O , 2 .--M Á D E ID
Contiatieta^para la Guardia civil y  Carabineros desde la creación de ambos ins­

titutos.
Centratas para el Ejército y  corporaciones civiles y  militares.

Los rómttos.ac^ 
dlss, srdorss, lnsp«- 
Uncls, psBStln. sgus 
de bocs, bilis y dolo­
res de estómsgo. cin- 
tsrs y espalas, etc., 
desaparecen al si- 
gnlente diada usar el

ESTOMAGO
ARTIFICIAL

Id polvos  del Dr. 
X O a e Z ).  deater- 
rsnilo en bravea 
días las rlisp-psias, 
gastralgias y cata­
rros gástricos, co-^ l 
mo A diario lo oer-*| 
tiñeaa millares dO

T o a d o s  sgradeeidos— Caja, 7‘SO, Xortno Jfíquel, Arenal. 2, M a d r id .-O m íro  de Eiotcialida- 
ouza, ----- , « la r e o lo n a ,  y en todas las farmacias y  droguerías <l8l ornado.dei, Bambfa de las Flores, á, B a r e e lo o a ,

Y O  I I 4 Y  .\ 4 I »4  C 0 4 I P 4 R 4 U L E  4 L

E L I X I R  A G U I L A R
e l más efloaz é  liig ié iiio o  de cuantos se conoeeti.

Calma instantáneamente los dolores de muelas, y  con el uso frecuente y  moderado se 
curan todas las enfermedades de la boca y  preserva la dentadura de las caries.

l*rei-io del fraaeo: 3  peMelaM. franeo de porle.

A  los Buscriptores á El H eraldo, tí peseta».— Los pedidos pueden hacerse á esta A d ­
ministración.

4 c e ile  Y eob ert.—Para curar loa malee leves del oído: sordera, znm-

Íbldos, catarros, obatrncclonee, etc., 4 pesetas Irasco.
nUblenorpáglco Iv e l.—Para curar la blenorragia (purgaciones, re­
cientes 6 crónicas, 4 pesetas caja.

4 n lId in é r Íco  4udet.—Para curar la difteria, 10 pesetas frasco. 
An tih ra iori-o ida l O eckel.—Para curar las hemorroides (almorranas), 

4 pesetas.
AnU nervioso I lo w a r d .—Para curar toda debilidad ó trastorno ner­

vioso; vahídos, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, insomnios, 
parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

A llh erp é tlco  (iloyaer.—Cura el herpes, 4 pesetas frasco. 
A n tirren m á lico  R eyaaer.—Cura el reumatismo crónico, 4 pesetas 

caja.
Apliaepala A n de l.—Cura loe catarros leves, loe flujos blancos 7  otras 

enfermedades leves producidas por microbios sépticos.
An Ila ifiU tieo  C 'ow per.—Cura la sífilee eu todos sus períodos, 4 pese­

tas frasco.
Aanaálico ^ y d e m .—Cura el asma fdlopAtlco, 10 pesetas frasco. 
P a s lilla s  an tlsép IleM  —Curan loe] males de la garganta, ds la boca 

7  ds las alteraciones de la vos, 4 pesetas caja.

P e r la s  de l i^ r r a l lo .—Poderosas para recobrar brevemente la poten­
cia, 40 pesetas caja

P e r la s  de la  Salud.—Equilibrantes, aseguran un curso diario sin las 
molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.

P íld o ra s  anliaéptirnH del B r .  Audet —Remedio considerado el más 
efleaa para curar los catarros crónicos 7  la tisis pulmonar, 10 pesetas 
caja.

P ild o ra s  A n tirreom átleas .—Curan en dos horas el reumatismo agu­
do, 10 pesetas caja.

P ild o ra s  AatrabáD.—Preventivas 7  curativas del cólera morbo, 10 pe­
setas caja.

P ild o ra s  rard iacas.—Para las enfermedades del corazón, 10 pesetas 
frasco.

P ild o ra s  lle r iu os lá tlraa .— Cohíben toda hemorrogiB, 10 pesetas.
P ild o ra s  l lrp á lir a a .—Curan las congestiones é infartos del hígado, 

4 pesetas caja.
P ild o ra s  Marc-inles.—Curan la clorosis, anemia 7  la cloroanemia, 4 

pesetas fraeco.
fio luclón  A n tia ép lira .—Evita el contagio venéreo 7  sifilítico, 1 pese  ̂

ta frasco. JaWn prrtervativo Igual uso, 0,60 pastilla.
T ó n ico  T lsn a l.—Para fortiflear la vista, 4 pesetas.
T rata iB len to  de la  Obesidad (gordura).— 80 pesetas.
C o lir io  r e s o lu t iv o .-Cura los m alu  de las membranas externas de la 

vista, 4 pesetas.

U rp n ra liv o  M o rg lo n .—Elimina do la sangre BUS impurezas, 4 pese­
tas caja.

Denticinn fía in t-A la i-io .—Facilita la salida de los dientes sin moles­
tias ni trastornos, 3 pesetas caja.

Ps lom acn l .W allrc.—Gura ios males del estómago determinados por 
exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

Eslom ncai R ob in .—Gara los malee del estómago por deficiencia de 
jugos, 3 pesetas caja.

P a rm a c o -R illc .—Anttbllioso 7  laxante, 6 pesetas caja.
F lu id o  A’i la l,—Cura la impotencia 7  pérdidas seminales, 6 pesetas 

caja.
Gotna A 'iriIcK .—Contribu7en á curar la impotencia 7  pérdidas, 6 pe­

setas frasco.
G o laa  A p er iliva s .—Despiertan las ganas de comer, 3 pesetas fraseo.
G lóbn ioa A’italci$ —Grandes tónicos 7  restauradores de la potencia. 

26 pesetas.
M ed icac ión  C o rn c it.—Contra el cáncer, 20 pesetas.
P ap e le tas  an lid ia rré ticas .—Contra la diarrea, 3 pesetas caja.
Pape le tas  a l lacto-fonífato de ca l.—(Jontribu7en á curar la tisis, 8 

poetas.
llidroeaFbnroB arom áticos.-P a ra  curar los constipados, dengue, 

trancazo, sin tomar interiormente la medicina.—Venta boticas 7  Val- 
verde 11, eFarmacia Central* Madrid.
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■^N i á mi tampoco!...—replicó con taata y  tan ver­
dadera ingenuidad el interesado, que todos no echa­
mos á reir.

—¿Y entonces?... Yo no sé sí será porque como an­
da usted ahora siempre tan concentrado en si mismo, 
tan hurañote... [Animese usted, hombre! Ya vó usted, 
nosotros no hemos hecho en la vida nada de particu­
lar; cuando dicen ¡arriba! arriba subimos, y sí tocan á 
bajar de cabeza, rodamos los primeros. Ni somos hé­
roes ni lo seremos nunca, Dios mediante, y  si nos pe­
gan un balazo, será porque venga á buscarnos el pro­
yectil. ¿Pero voluntarios? ni para ir á coger monedas 
de cinco duros... Y  sin embargo, maldito si nos pre­
ocupa el saber si vamos ó no á tener fuego. A l oir los 
tiros, claro está, se nos seca la boca, y bajamos la tes­
ta cuando sUban las balas. ¡No que no! Que lo diga 
Lubrln, que gritaba á la tropa ¡no correr! y  corría él 
perdiendo las polainas, en la salida del 25.

—¿Si le parece á usted que estaba la cosa para 
aguantarse allí? Si nos quedamos cinco minutos más 
DOS abrasan. ¡Tres compañías del enemigo contra los 
cincuenta hombres de mi sección! Y  usted bien acban- 
tadito se estuvo entre los algarrobos.

__Era para cubrir ta retirada y resguardar eu tanto
á la gente.

__Si, á la gente... y á su capitán.
__¡Vamos, no sea usted ingratónl ya sabe que en

cuanto rompí el fuego, volvió el enemigo los morra­
les... Si no 68 por mi...

__Si, si no es por usted... ¡y mis piernas!...
__¿Pero qué hablan ustedes ah i?-d ijo  iutervinien-

do á la  sazón el padre Bayoneta, por otronombre don 
José García, presbítero, nuestro capellán y primer 
punto filipino (por lo demás una buena persona).— 
¿Qué están ustedes desbarrando? ¿No ven que el niño 
este se ríe por dentro de todos ustedes? ¡Qué batallas 
tan tremendas! ¡Lo del 11 de Julio! ¡la salida dd  251 
¡la sorpresa del 181 y  la noche aquella, cuando el
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quinto de la segunda armó el caiapé gordo con el bu­
rro del cantinero, tomándolo por un pelotón enemigo! 
¡Qué farañasl [Contar esto delante del alferecillo de 
CMtrovillatel.-.. del que mereció ser abrazado por el 
generál en jefe..t ¿Y no se murió usted, joven; no ae 
derritió usted al verse entre aquellos mórbidos y  en- 
torchadlsimos brazos?... Por esto esa reserva; todo 
eso que ustedes le censuran es orgullo, sólo orgullo... 
¡Pigmeos, slmiiadmel nos dice con la mirada. Con­
témplenlo ustedes, si no...

— Y en efecto, el pobrecito Barrizalde, confuso, rojo 
como un pavo al oir la guasa viva áélpater, miraba 
al suelo como si le pidiese que se lo tragara de una 
vez.

__¡Sí; ustedes se burlanl—dijo por fin, casi mal
humorado y á punto de llorar— pero yo hubiera que­
rido verlos alR.

__Zi eztoy yo *  intervino Pepe Arenas, el andaluz
más lioso que existe,—á bofetá bmpia no dejo en zeiz 
leguaz á la reonda; zolo al verme los bigotes echan 
toos á coné.

Y  efectivamente, el alférez Arenas era barbilampi­
ño casi; cuatro pelee por barrios, como le dijo una 
buena moza de Santurreal, adornaban su mal encara­
do rostro.
_Si ^tás tú—replicóle Barrizalde, aprovechando la

ocasión para d^ahogar sobre un eolÜla su enojo,—si 
estás tú, te mueres de miedo. [Mamarracbol

__¿Qué, tan atroz fué aquello?
__Yo no sé si fué atroz—prosiguió con aire de dis­

gusto,— pero si sé que no quisiera bailarme en otra 
igual, ni aun sabiendo que me iban á hacer coronel 
sobre el campo de batalla. ¡Es demasiado! En otros 
fuegos estuve antes y  después, pero lo de siempre, lo 
natural, más ó menos tiros; diez, veinte, cincuenta 
bajas; unas veces pegando nosotros de fírme; otras 
tocando á salir por pies; pero sin nada capaz de pro­
ducir terror... V  aquello, créanme ustedes, lo digo
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desde lo alto del parapeto y  con los gemelos de cam­
paña cómo desfilaban 1<« bataUones y  la artillería por 
la carretera, mientras que en otros cabezos habla tam­
bién tropas, las cuales no podíamos distinguir si eran 
enemigas ó de las nuestras.

—¿Y el resto de sn bataUón de usted?
— Se quedó en el pueblo; allí me reuní á él al día 

siguiente. Serían las once de la mañana cuando nos 
instalamoe en el reducto; al cabo de una hora ó cosa 
así llegó nuestro teniente coronel con un ayudante del 
general y  le dijo á Serrano que permaneciésemos allí 
basta que vinieran á relevarnos, y que después nos 
incorporásemos al batallón en el pueblo. Mandó ade­
más que la tropa se quitara los morral^ y que almor­
zara. Eso hicimos también nosotros: almorzar. Por 
cierto que peor que los soldados. Estos llevaban si­
quiera dos chorizos por plaza, que les dieron la tarde 
antes, y dos raciones de pan. Nosotros pudimos reunir 
entre los tres, el capitán, l.lorente y yo, una lata de 
sardinas, otra de pimientos, medio chorizo, un poco 
de gallina que sobró de la c w a y  ni nn pedazo de 
pan... á no ser el de los asistenta. Y  como Martínez 
no quiso aceptarlo, fué preciso contentarnos con dos 
galletas... Verdad es que entre Llórente y  él dieron 
m  de las latas, y  lo dieran de un pavo si nos lo hu­
bieran traído.

A eso de las dos de la tarde vino el general Santi- 
ponce con un coronel de Ingenieros y  su Estado Ma­
yor y escolta; detuviéronse un rato reconociendo el 
reducto y  observando el terreno, y  después marcharon 
á vanguardia al galope todos, menos un ayudante que 
se dirigió hacia el pueblo, de donde regresó ai cabo de 
hora y  media con una compañía de Zapadores. Ve­
nían con orden de- modificar el perfil de la obra con­
virtiéndolo en ofensivo para el enemigo, y pusiéronse 
en el acto á trabajar. Nuestra gente los ayudaba; aun­
que no tenia herramientas, y nosotros, con los oficia­
les de Ingenieros, charlábamos sin dejar de atender á
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